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E
l pasado 20 de abril estalló a 1.600 
metros bajo la superfi cie marina 
en el Golfo de México la plata-
forma petrolera Deepwater Ho-

rizont y desde entonces se vierten dia-
riamente en esas aguas miles de barriles 
de petróleo.1 La transnacional británica 
BP, que opera esta plataforma, dice que 
se trata de 5 mil barriles cada día, pero 
sus estimaciones son modestas en com-
paración con los 10 mil y hasta 30 mil 
que anuncian otras instituciones. Hasta 
“científi cos del gobierno [estadouniden-
se] calculan ahora que una cantidad de 

petróleo igual a la del Valdez 
puede estar entrando en las 
aguas costeras del Golfo cada 
cuatro días”2.

La mirada está sobre lo que 
sucede en el Golfo. Por supues-
to, es inmensa la dimensión del 
desastre y es impredecible lo 
que podría seguir ocurriendo 
cuando las corrientes marinas 
desplacen hacia otras zonas el 
crudo derramado. Pero hay una 
condición particular que hace 
que se concentre allí la aten-
ción: ocurre frente a la costa del 
río Missisipí, es decir, en terri-
torio estadounidense. Sin que-

rer quitarle importancia, la catástrofe es 
una entre muchas otras ya sucedidas.

Este nuevo reventón de un pozo pe-
trolero evidencia otra vez la vulnerabili-
dad de una industria que carece de res-
puestas tecnológicas frente a los conti-
nuos accidentes que amenazan la vida de 
personas3 y la integridad de territorios4. 
Es que por naturaleza, la industria del 
petróleo es riesgosa y sucia. Y sin em-
bargo, se siguen ampliando las fronteras 

extractivas sobre los océanos, las selvas 
y los polos, poniendo en peligro pueblos 
ancestrales y territorios prístinos. La ex-
plotación hidrocarburífera provoca una 
alta tasa de destrucción de la biodiver-
sidad en el mundo, agudos confl ictos 
sociales y ambientales en comunidades 
locales que son víctimas de desplaza-
mientos, enfermedades, violencia y de-
gradación social de sus territorios.

Un desastre permanente, 
admitido y alimentado 

La ciencia indica que la quema de fósi-
les, en especial la de hidrocarburos, es la 
generadora principal de gases de efecto 
invernadero, es decir, la principal causa 
del cambio climático. Lo curioso es que 
aunque las evidencias científi cas con-
fi rman que la quema de fósiles, princi-
palmente hidrocarburos, es el principal 
emisor de gases de efecto invernadero. 
Y los países responsables son los indus-
trializados o desarrollados. Mientras, 
la Organización de Naciones Unidas y 
la institucionalidad internacional pro-
mueven falsas soluciones. Es así como 
se idearon la estrategia de Reducción 
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Las poderosas empresas del extracti -
vismo manifi estan apoyar y fi nanciar 
proyectos REDD. Conscientes de los 
confl ictos que generan, buscan caminos 
para lavar su imagen mostrando que se 
interesan por compensar el deterioro y 
la estrategia REDD les cae como anillo 
al dedo: de un lado, les facilita uti lizar 
un maquillaje verde, pues se presentan 
como ambientalmente responsables.

...por naturaleza, la industria del 
petróleo es riesgosa y sucia. Y sin 
embargo, se siguen ampliando las 
fronteras extracti vas sobre los océa-
nos, las selvas y los polos, poniendo 
en peligro pueblos ancestrales y terri-
torios prísti nos...
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otro, les otorga permi-
sos para que ampliar 
la frontera de explo-
ración y explotación 
petrolera, pues la des-
trucción de una zona 
se compensará con la 
fi nanciación que hagan 
de esos proyectos y/o 
con la compra de “créditos de carbono”. 

Es explicable que la industria petro-
lera se encuentre abriendo camino hacia 
lugares antes jamás explorados, lejanos, 
complejos, pues estamos saliendo de 
una era del petróleo fácil, a una nueva, 
de petróleo difícil. Y con su avanzada, 
amenazan territorios sagrados que han 
sabido conservar los pueblos indígenas, 
afrodescendientes y campesinos. De 
modo que lo que se está jugando en la 
actualidad es la posibilidad de proteger 
los últimos refugios naturales en los que 
sobreviven pueblos ancestrales que han 
conservado gran parte de la megabio-

de las Emisiones Derivadas de la Defo-
restación y Degradación Forestal, en los 
Países en Desarrollo, mejor conocida 
como REDD, que pretende “pagar por la 
conservación” de las selvas del planeta. 
Empresas o gobiernos del Norte auspi-
cian el pago de proyectos REDD, sea por 
la vía de fondos públicos o del mercado 
de carbono y muestran que así estarían 
contribuyendo a la solución de la crisis 
climática. Como quien dice, “el que peca 
y reza, empata”. Y la raíz de la crisis si-
gue intacta, lo que signifi ca que la crisis 
aumenta.

Las poderosas empresas del extrac-
tivismo manifi estan apoyar y fi nanciar 
proyectos REDD. Conscientes de los 
confl ictos que generan, buscan caminos 
para lavar su imagen mostrando que se 
interesan por compensar el deterioro y 
la estrategia REDD les cae como anillo 
al dedo: de un lado, les facilita utilizar 
un maquillaje verde, pues se presentan 
como ambientalmente responsables; de 

diversidad.5 Una de 
las expresiones de los 
confl ictos sobre las 
comunidades locales 
es que muchas veces, 
las poblaciones que 
viven en las áreas de 
los proyectos REDD 
han tenido que res-

tringirse en sus actividades, porque así 
lo determinan esos proyectos, con el 
argumento de que sus actividades tra-
dicionales afectan la conservación, no 
obstante han sido ellos los guardianes de 
estos territorios. 

La estrategia REDD está entonces lle-
na de problemas éticos, porque permite 
que las empresas mantengan sus acti-
vidades extractivistas, la deforestación 
y la degradación y la expoliación y que 
alimenten los confl ictos sobre las comu-
nidades locales. 

Veamos algunos casos que ilustran lo 
anterior. 

En el reciente desastre 
ambiental asumido por la 

Briti sh Petroleum, cada día 
hasta

barriles de crudo ingresa-
ron en las aguas del Golfo 

de México.

Plataforma petrolera 
Deepwater Horizon

New Orleans
Houston

Veracruz

San Antonio

Boston Rouge

Dallas

Jacksonville

Tampa

Miami

Nassau

La Habana

Mérida
Cancún

Golfo de México

Fuente: www.greeninfo.org

Imagen satelital del desastre 
ambiental causado por el colapso 

de la plataforma petrolera 
Deepwater Horizon en aguas del 
golfo de México en abril pasado.

barriles de crudo ingresa-
30.000
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‘Conservando’ aquí, 
destruyendo allá

La British Petroleum (BP) adelanta 
una extracción petrolera en el piede-
monte del departamento de Casanare, 
Colombia desde los años 90, que ha oca-
sionado la destrucción de las selvas. Du-
rante las actividades de sísmica, se per-
dieron importantes nacederos de agua y 
años después, las necesarias inyecciones 
de agua empezaron a hacerse con la ri-
queza hídrica de los importantes ríos 
de la región. De allí resultó que pobla-
ciones campesinas e indígenas quedaran 
sin agua o con limitaciones para su uso 
y se recuerdan muy bien sus denuncias. 
Este es uno de los numerosos casos de 
proyectos petroleros en comunidades 
ancestrales y territorios que tienen una 
alta importancia por su biodiversidad6 y 
bien se recuerdan sus denuncias7. Todos 
los estragos causados podrían admitirse 
y legitimarse con la participación de la 
BP en el proyecto REDD del Parque Na-
cional Noel Kempff Mercado, en Bolivia. 

Otro caso singular sucede en la Ama-
zonia brasilera. El gobierno noruego es el 
principal donante del Fondo Amazonía, 
cuyo objetivo es contribuir en la conser-
vación de la selva amazónica reduciendo 
emisiones8. Con ello, Noruega gana un 
papel de liderazgo por la muestra que da 
de comprometerse con el ambiente de 
manera desinteresada.9 Hasta aquí todo 
está bien. Sin embargo, al analizar las 
donaciones en un contexto más amplio 
se encuentra que, 

“por la misma época de la firma de la 
donación para el Fondo, el gobierno de 
Noruega también cerró un acuerdo de 
cooperación entre la estatal de petró-
leo, Statoil, y la gigante petrolera bra-
silera, Petrobrás, para la cooperación 
en la prospección de petróleo en aguas 
profundas”10. 

Además de lo anterior, 

“el gobierno noruego está invirtien-
do en la minería de la bauxita y la 
producción de aluminio en la misma 
selva amazónica que dice proteger. La 
empresa estatal noruega Norsk Hydro 
ASA – tercera productora europea de 
aluminio – ha firmado recientemente 
un acuerdo para tomar el control de 
los negocios de aluminio de Vale do 
Rio Doce en Brasil”11. 

El acuerdo entrega el control de mi-
nas y refinerías a la estatal noruega, que 
se beneficiará por el abastecimiento de 
energía barata con la construcción de la 
Hidroeléctrica de Belo Monte. Se inun-
darán y destruirán cientos de kilómetros 
cuadrados de selva, con el consiguiente 
riesgo de extinción de la vida de los pue-
blos indígenas del río Xingu, quienes 
históricamente han conservado las sel-
vas. La oposición a la construcción de la 
represa lleva por eso varios años.

De esta forma, puede apreciarse que 
la financiación para la supuesta conser-
vación de la Amazonía no es desinte-

resada, por el contrario, lo que parece 
estar ocurriendo es que la participación 
en proyectos para evitar deforestación y 
degradación es la llave de entrada para 
adelantar actividades destructoras de las 
selvas, los territorios y las formas de vida 
locales, tales como la explotación petro-
lera y la minería pero también de otras 
industrias extractivas (véase recuadro). 
Cabe destacar que el administrador de 
los mil millones de dólares del Fondo 
Amazonía, es el Banco Nacional de De-
sarrollo de Brasil (BNDES), el mismo 
que financia megaproyectos devastado-
res y agrocombustibles que causan defo-
restación en la Amazonía.12 

N o solamente las industrias petro-
leras ansían aprovechar los pro-
yectos REDD para el lavado verde 

y para evitarse tener que reducir las 
emisiones donde las originan: también 
es una apuesta de otras industrias ex-
tractivas como las empresas madereras 
y de países que talan árboles y consu-
men madera, que están promoviendo 
agresivamente estos proyectos. 
Con un financiamiento inicial de No-
ruega, la Internacional Tropical Timber 
Organization (ITTO), un órgano inter-gu-
bernamental de los países productores 
y consumidores de madera de bosques 
tropicales, ya lanzó su Programa Temá-
tico sobre REDD y Servicios Ambientales 
en Bosques Tropicales (REDDES)13 y par-
ticipa en la Asociación de Colaboración 
en Materia de Bosques (Collaborative 
Partnership on Forests) que “colabora-
rá” con ONU-REDD.14 ITTO también ha 
estado haciendo cabildeo en las nego-
ciaciones de la ONU sobre cambio cli-
mático para incluir “el uso forestal sos-
tenible” (tala de madera) y “bosques de 
producción” (plantaciones de monocul-
tivos) en las reglas del juego de REDD.15 

A la vez, ITTO también está financiando 
áreas protegidas de hasta 2,9 millón de 

hectáreas,16 algunas de las cuales ya son 
prototipos para REDD como el Bosque 
Iwokrama en Guyana.17 
Otros aspectos de la industria maderera 
ya están sumándose a la promoción de 
REDD. El Forest Stewardship Council, el 
controvertido esquema de certificación 
de madera producido de una forma su-
puestamente sostenible18 también quie-
re ampliar su esquema de certificación a 
incluir REDD.19 
Las empresas mineras tampoco quie-
ren quedar fuera del juego REDD. Por 
ejemplo, la empresa minera Rio Tinto 
conocido por violar los derechos hu-
manos y causar destrucción ambiental 
promueve REDD: “REDD está utilizado 
como una herramienta económica para 
compensar la huella de carbono de Rio 
Tinto”20

Cabe destacar que sectores emergentes 
de las industrias extractivas son también 
entusiastas de REDD. Por ejemplo, otra 
forma de extracción es la privatización 
y venta de agua. La extracción de agua 
puede llegar a compensarse mediante 
REDD y la conservación de agua puede 
también considerarse como un valor 
agregado de REDD Gourmet.21

REDD y las industrias madereras y mineras

El que peca y reza, empata. O cómo se legitiman la expoliación y la destrucción
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Derechos y salvaguardas
La Convención Marco de las Naciones 

Unidas sobre Cambio Climático está de-
fi niendo REDD sin que hasta el momen-
to se hayan atendido las exigencias de los 
pueblos indígenas acerca de participar, 
opinar y decidir en las negociaciones de 
los proyectos.

El acuerdo de Copenhague que sur-
ge en diciembre de 2009 incluye REDD 
plus22 y la aplicación de las oportuni-
dades del mercado, sin siquiera men-
cionar el principio del consentimiento 
libre, previo e informado de los pueblos 
indígenas. Tampoco se garantiza el re-
conocimiento y la aplicación de forma 
efectiva de la Declaración de la Naciones 
Unidas sobre los Derechos de los Pue-
blos Indígenas.

Las salvaguardas que protegerían en 
teoría los derechos de los pueblos indíge-
nas y sus territorios son sólo de carácter 
accesorio y pueden ser manipuladas por 
las empresas y gobiernos en el momen-
to de su aplicación, pues para acceder al 
“fi nanciamiento de REDD, un gobierno 
puede simplemente decir que está apo-
yando el respeto para los conocimientos 
y los derechos de los pueblos indíge-
nas”23, pues todas las salvaguardas están 
condicionadas por la frase deberían ser 
promovidos y/o apoyados.

El programa 
Socio-Bosque del 
gobierno ecuato-
riano, que hace 
pagos por la con-
servación de los 
bosques y las sel-
vas en este país, 
tiene una impor-
tante fuente de fi -
nanciación en los 
proyectos REDD. 
Examinarlo es 
importante para 
comprender la fl e-
xibilidad de esos 
proyectos REDD y 
sus implicaciones 
prácticas. “Socio-
Bosque, dice Ac-
ción Ecológica, 
no es una garantía 
para proteger los 
bosques frente a la 
industria petrole-
ra o minera. Si se 
encuentran yaci-
mientos en estas 
áreas se explota-
rán los recursos”24. La explotación de la 
riqueza natural de las selvas y bosques, 
inclusive en áreas protegidas mediante 
proyectos REDD, fue confi rmada por 

un delegado del Ministerio de Ambiente 
ecuatoriano durante un foro público el 
19 de mayo del año en curso25. 

Violaciones a los derechos
Las salvaguardas ni siquiera se están 

aplicando porque todavía no terminan 
de defi nirse. Es importante destacar que 
se adelanta una gran carrera REDD sin 
ninguna regulación, menos aún con sal-
vaguardas. De allí que sean notorios los 
confl ictos y las violaciones a los derechos 
de comunidades locales que ya existen 
en áreas de proyectos con REDD. Signi-
fi ca que no estamos hablando de riesgos 
potenciales, sino de impactos que están 
ocurriendo.

En Brasil se acaban de cumplir 10 
años del proyecto Guaraqueçaba, creado 
para combatir el calentamiento global. 
Ahora se presenta como uno de REDD. 
Lo conforman tres proyectos de carbono: 
reservas Morro da Mina, Rio Cachoeira 
e Serra do Itaqui. Fue creado por Th e Na-
ture Conservancy, TNC, conjuntamente 
con la Sociedade de Pesquisa em Vida 
Selvagem e Educação Ambiental (SPVS), 
propietaria de las 3 reservas y fi nanciado 

La ciencia indica que la quema de fósiles, en especial la de hidrocarburos, 
es la generadora principal de gases de efecto invernadero, es decir, la principal 
causa del cambio climáti co.

Fo
to

: c
ar

lo
sq

ui
ro

ga
no

tic
ia

s.
bl

og
sp

ot
.c

om
/2

00
9/

11
/d

e-
se

gu
ir-

la
-s

eq
ui

a-
va

m
os

-te
ne

r-q
ue

.h
tm

l

C
am

bi
o 

C
lim

át
ic

o.
 D

is
eñ

o 
de

 A
ng

ie
 V

an
es

ita
 w

w
w

.a
cd

es
in

g.
tk



14

con recursos de General Motors, Che-
vron Texaco e American Electric Power.

Las comunidades que tradicional-
mente habitaron estos territorios, sufren 
restricciones para su movilización en sus 
propias tierras, ataques con armas de fue-
go por parte de los guarda - parques del 
proyecto mientras recolectan alimentos 
en cercanías de la reserva Rio Cachoeira 
(que se financia con recursos de General 
Motors), desplazamiento hacia cinturo-
nes de miseria, encarcelamiento por usar 
madera en usos tradicionales (vivienda) 
y pérdida de medios de subsistencia, en-
tre otros impactos documentados y des-
critos por las comunidades locales26.

En realidad, la creación de las áreas 
protegidas, que buscaba garantizar la 
diversidad natural, ha estado siempre en 
contraposición de los usos tradicionales 
de los pueblos que han garantizado la 
conservación de estos territorios. Mi-
llones de personas alrededor del mun-
do27 han sufrido serios conflictos con las 
áreas protegidas, en las que se incluyen 
los parques nacionales, por cuenta de 
las prohibiciones establecidas para esos 
territorios en las guías de la Comisión 
Mundial de Áreas Protegidas28. 

Y aunque en algunos casos están pro-
hibidas las actividades extractivas, como 
en la actividad hidrocarburífera, en 
realidad esas guías suelen aplicarse con 
más agresividad entre los pueblos que 
desde tiempos ancestrales han habitado 
y conservado este territorio, que con las 
propias industrias extractivas29. A pesar 
de la prohibición de estas actividades 
destructivas, existe una larga lista de 
proyectos de exploración y explotación 
de petróleo en áreas protegidas, princi-
palmente de países del sur, lo que no va 
a cambiar con la entrada de las petrole-
ras en REDD, a pesar de que el objetivo 
sea la conservación de los bosques (véase 

Tabla 1). Por el contrario, REDD podría 
legitimar la violación de la normatividad 
que hacen las petroleras en las áreas pro-
tegidas.

A manera de conclusión
La búsqueda de respuestas para en-

frentar el cambio climático pasa por 
cuestionar el modelo petroadicto que 
sustenta este sistema económico y po-
lítico. El inmenso poder que se nutre 
de ese modelo silencia las voces de los 
pueblos afectados, pero muchos de ellos 
persisten en denunciarla. En Colombia, 
el pueblo U’wa ha mantenido, desde 
hace 15 años, una firme resistencia a la 

Tabla 1 Participación de empresas petroleras en proyectos REDD que 
se adelantan actualmente en Suramérica

Proyecto-área País ONG que asesoran la empresa Empresas 
relacionadas

Proyecto de Acción 
Climático Noel 

Kempff Mercado
Bolivia

The Nature Conservancy (TNC) 
y Fundación Amigos de la 

Naturaleza (FAN)
BP América30

Projeto Contra o 
Aquecimento Global 
em Guaraqueçaba

Brasil

The Nature Conservancy (TNC) 
y Sociedade de Pesquisa em 
Vida Selvagem e Educacao 

Ambiental (SPVS) 

Chevron Texaco31

El que peca y reza, empata. O cómo se legitiman la expoliación y la destrucción

Foto: soytutarget.wordpress.com/category/grafica/
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actividad petrolera en su territorio. En 
Ecuador, los pueblos Shuar, Ashuar, Sa-
rayacu y Huaoraní han levantado im-
portantes campañas contra la actividad 
petrolera; pero en este país resisten tam-
bién otros sectores de la población. Una 
reciente encuesta del propio gobierno 
ecuatoriano demostró que más del 75% 
de los nacionales de este país no desean 
que en el Parque Natural Yasuní se rea-
licen actividades petroleras. Como estos 
hay numerosos otros casos alrededor del 
planeta. 

REDD no sólo no enfrenta la real cau-
sa del problema sino que por el contrario 
lo sustenta, contribuyendo a que quienes 
han provocado la más profunda crisis 
ambiental que está poniendo en riesgo la 
sobrevivencia de la vida, no sólo se bene-
ficien mejorando su imagen, a través del 
green wash, (lavado verde) sino a través 
de las compensaciones y los beneficios 
de un programa que fue creado con el 

han conservado las selvas permanezcan 
en ellas  

+ Programa de las Naciones Unidas para la Reducción de 
las Emisiones Derivadas de la Deforestación y la Degra-
dación Forestal en los Países en Desarrollo (UN-REDD).

** Este trabajo busca apoyar a las investigaciones sobre los 
proyectos RED de la Indigenous Environmental Network

1 Este artículo llegó a redacción antes de que el derrame se 
hubiera cerrado.

2 Klein, Naomí, “El vertido de petróleo en el Golfo: Una 
perforación en el mundo”. En www.ecoportal.net. Por su 
parte, el periódico “am NewYork” del 13-07-2010 (pág: 6) 
informó que se han vertido en el golfo entre 89 millones 
y 176 millones de galones de petróleo del pozo de la BP. 
http://amny.com/ 

3 En el pozo Deepwater Horizont murieron 11 de los 124 
trabajadores. Cientos de miles de trabajadores han muer-
to en los campos petroleros. Sus muertes se producen en 
silencio para garantizar que el mundo siga moviéndose al 
ritmo impuesto.

4 Basta recordar dos ejemplos de lo que ha sido la activi-
dad petrolera en el mundo. La explotación de Texaco en 
la Amazonía ecuatoriana, y el desarrollo petrolero en el 
Delta de Níger. En ambos casos pueblos ancestrales vie-
ron como sus territorios fueron destruidos y sus formas 
de vida seriamente afectadas.

5 Roa Tatiana, En medio del laberinto, 2009, en www.eco-
portal.net

6 Oilwatch hace una recopilación de actividades hidrocar-
buríferas en áreas protegidas de Asia, América y África, 
tanto en países industrializados como del sur empobreci-
do. Se puede observar los mapas con las áreas del glo-
bo en conflicto con actividades petroleras en el enlace: 
“http://www.oilwatch.org/index.php?option=com_content
&task=view&id=48&Itemid=94&lang=es”

15 Internacional Tropical Timber Organization, ITTO, “REDD 
and production forests in the tropics”, documento con 
propuestas de enmiendas al texto de negociación sobre 
REDD, repartido en las negociaciones de la Convención 
Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático, 
2009.

16 Internacional Tropical Timber Organization, ITTO, “Not by 
thoughts alone”, p.5, folleto repartido en la COP15 de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático, Copenhague. El área protegida de 2.9 millón 
hectáreas es una reserva en la región Tambopata-Madidi 
en la frontera entre Peru y Bolivia. Otra mega-área pro-
tegida de Conservation Internacional financiada por ITTO 
es una reserva en las Montañas Cóndor en la frontera 
entre Perú y Ecuador, de 2.4 millones de hectáreas. 

17 Ibid, REDD Monitor, “Canopy Capital’s Iwokrama, Guya-
na, project ’shrouded in secrecy’; indigenous residents 
not consulted”, http://www.redd-monitor.org/2008/12/03/
canopy-capitals-iwokrama-guyana-project-shrouded-in-
secrecy-indigenous-residents-not-consulted/#more-720 

18 FSC-Watch, “Controversy deepens over Veracel certifi-
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